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L Proyectos pastorales de la Iglesia latinoamericana 

Resulta patente la variedad, por ahora incomponible, de las expresiones teóricas, 
simbólicas, éticas y pollticas del cristianismo latinoamericano. Explicar la diversidad 
por la distinción entre la vanguardia y las masas, o el alto y el bajo clero, o los clé­
rigos y los laicos, o las congregaciones religiosas y el clero secular, o la generación 
de antes del Concilio y la que se formó después ... no resiste un riguroso análisis. El 
origen de clase de los miembros de la institución eclesiástica o el medio en el que 
desarrollan su actividad, o el tipo de formación que recibieron, son, sin duda, factores 
que influyen, pero que por se mismos están muy lejos de explicar la diversidad que 
llega, incluso, a contradicciones antagónicas en sus planteamientos y posiciones. 

No queremos negar con esto la existencia de la Iglesia latinoamericana como un 
todo. Existe esa Iglesia latinoamericana: cada quien habla en ella y desde ella toma 
sus posiciones y se reconoce en su seno. La III Conferencia General del Episcopado 
en Puebla a (1977) es la prueba más palmaria de la irrenunciable voluntad de co­
munión de los católicos latinoamericanos. Pero también allí se evidencia que la 
comunión no es posible como uniformidad, sino en el pluralismo, en el diálogo, 
incluso en la confrontación. l La unidad de la Iglesia latinoamericana se da en el 
origen, en la voluntad de comunión, en el reconocimiento mutuo y en el reino de 
Dios como mela efectivamente perseguida. 

En la Iglesia latinoamericana, así entendida como conjunto, operan hoy tres 
proyectos pastorales. No se diferencian por los métodos o las insistencias a partir de 
conceptos unívocos. Cada proyecto mantiene su propia comprensión de los con· 
ceptos fundamenl.ales, de forma lal que no son, sin más homologables. Es decir, los 
conceptos de Dios, Jesús, salvación, Iglesia, pecado, hombre, mundo, sociedad, no 
son, ni mucho menos unívocos. De allí que el mundo-de-vida de los cristianos 
encuadrados en cada uno de esos proyectos ofrezca un I.alante distinto. 

Pero el panorama se amplía más aún si tomamos en cuenla que estos tres 
proyectos no encuadran a la tol.alidad de los que hoy en América Latina se autode-
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nominan cristianos. Más aún. la mayoría ha sido de algún modo afectada por ellos, 
pero se mantiene todavla en una comprensión y vivencia cristianas anteriores a cual­
quiem de los proyectos. Viven todavla en lo que designaríamos técnicamente como 
cristiandad latinoamericana. Esta viene a ser de este modo la base sobre la que actúan 
los tres proyectos a los que vamos a hacer referencia Pero, considerada en sí misma, 
no es una materia pasiva dispuesta para ser exteriormente moldeada. Es una forma 
activa que, aunque presenta signos de desintegración, se muestra capaz de reproducirse 
a sI misma y sobrevivir.2 

l. La cristiandad colonialJ 

Llamamos cristiandad a una etapa histórica del cristianismo que viene caracte­
rizada por la común e indivisa pertenencia a una comunidad étnica, política y reli­
giosa. La cristiandad no es sólo uno de los aspectos o de los componentes de la for­
mación de América Latina, sino precisamenle su justificación ideológica y su con­
dición de posibilidad. A lo largo del siglo XIX se resquebrajó el régimen de cris­
tiandad. Pero en todos los sectores sociales aún subsisten muchos de sus elementos; 
más, por supuesto, en los sectores tradicionales y en las clases populares. 

Si no la historia. sí la vida individual y social eslá aún pautada por ritos 
cristianos. A nivel individual los ritos de pasaje (nacimiento, pubertad, matrimonio, 
muerte) aún revisten para muchos un carácter sagrado y una simbolización cristiana 
(bautismo, primera comunión, matrimonio eclesiástico, exequias). Lo mismo sucede 
a nivel local con las fiestas estacionales (sobre todo los ciclos de navidad y semana 
santa) y las de aftrmación de la comunidad ancestral (el santo patrón). Y otro tanto 
podemos decir de las fiestas nacionales. Así, pues, hoy en América Latina tanto los 
individuos como las colectividades se socializan y autoaftrman en buena medida me­
diante los ritos cristianos. Y no sólo eso, las celebraciones patrias, o los eventos de­
portivos, económicos, etc., incluyen normalmente en su celebración algún com­
ponente religioso, expresado en el ritual cristiano: bendiciones, Te Dewn. misa, pe­
tición O acción de gracias ... 

Naturalmente que esta tupida trama de ritos supone, más o menos consciente, 
pero siempre presente y actuante, una cierta visión del mundo y del puesto del 
hombre en él, de su origen, de su destino y del modo de alcanzarlo. Todo esto se 
plasma en los ritos, más de un modo intuitivo que conceptual. Pero, sin duda, tiene 
otras muchas expresiones. Podemos decir, de un modo general, que los hombres y 
colectividades asumen la cristiandad como una realidad ancestral, con todo lo que de 
genuino y de paradigmático tiene, pero también con todo lo que lo tradicional tiene 
de lejano a causa de los cambios culturales repentinos e inmanejables. 

La consecuencia de esto es no sólo la permanencia pública de los símbolos, sino 
la relevancia social de los personajes de la institución eclesiástica, de los ministros 
sagrados, que aparecen en los actos públicos formando parte de las figurass repre­
sentativas y de las fuerzas vivas. Esta relevancia se debe a la capacidad que aún 
conserva la institución eclesiástica de representar un consenso difuso, pero básico en 
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cuanlO ministros legítimos y reconocidos del cristianismo que todavfa configura a 
nuestro subcontinente como IOtalidad. No se trata de una supervivencia, sino de un 
potencial vivo y disponible. 

2. Restauración de la crlstlandad4 

Sobre esta cristiandad actúan en nuestro siglo hasta hoy tres proyeclOs histó­
ricos: El primero, inducido desde Roma, encontró sin embargo el campo abonado en 
la institución eclesiástica latinoamericana. Su objetivo es restaurar la cristiandad 
colonial con los cambios imprescindibles para hacerla viable. El segundo, traldo a 
América Latina por élites católicas en contacto con la renovación católica europea, 
abandona el pBllldigma colonial y propone instaurar una nueva cristiandad, ya no 
sacral, sino secular. El tercero, genuinamente latinoamericano, se propone la libera· 
ción inlegral de nuestro pueblo creyenle y oprimido para que reluzca la fraternidad que 
ya los primeros evangelizadores inculcaron en el etilos ético-mltico constituyente de 
América Latina. 

2.1. Diagnóstico y proposiciones 
En primer lugar, el proyecto de restauración de la cristiandad. Deriva de la 

alianza entre el trono y el altar sellada en el Congreso de Viena (1814) tras la derrota 
de Napoleón. Pero, en América Latina se instrumentó en gran escala y con un plan 
preciso a panir del Primer Concilio Plenario Latinoamericano, que reunió a los obis­
pos del continente en Roma en 1899.S El diagnóstico que estableció dicho concilio 
sobre la cristiandad latinoamericana percibe a ésta como en estado de debilidad interior 
y externamente amenazada. La debilidad se debla a la ignorancia religiosa del pueblo 
y a la poca oportunidad que tienen de alimentarse con las devociones y el culto. La 
amenaza externa provenía de los "enemigos de la fe." Estos se encuentran en las éli­
tes, separadas simultáneamente del pueblo y de la Iglesia. Desprecian a ambos porque 
los miran desde la modernidad, que es a la vez secularización y extranjerismo. 

PBllI los obispos del Concilio Plenario, la cristiandad latinoamericana, con su 
sacralidad omnipresente, seguía siendo una referencia ideal y, por eso, como objetivo 
de su proyecto pastoral, se propusieron restaurarla. Para acabar con la ignorancia 
religiosa se necesitaba catecismo, para alimentar la vida cristiana era preciso reavivar 
el culto, para responder a los "errores" modernos se regularía la instrucción cristiana 
de la juventud; y para poner a salvo a los fieles de ese mundo moderno que se 
levantaba al margen de la institución eclesiástica había que crear instituciones con­
fesionales. 

Si el pueblo era "menor de edad" y las élites estaban enajenadas, sólo la ins­
titución eclesiástica podía llevar adelante el proyeclO. Además ella era el ministro 
aulOrizado de lo sacra!. La institución eclesiástica, y sobre todo el clero, será, por 
consiguiente, el sujeto histórico del proyecto de restauración de la cristiandad. Pero, 
el clero era lo que más escaseaba. De allí que la prioridad del proyecto sean los se­
minarios: un seminario menor en cada diócesis, un seminario mayor en cada región. 
Pero, no se trataba sólo de aumentar el número, sino de imbuirlos de las perspectivas 
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del proyecto y dorarlos de la capacidad p3l1l llevarlo a cabo. De ahí, la insistencia en 
la neo-escolástica como esquema mental, en el derecho canónico como disciplina y 
en una espirilU8lidad fuertemente ascética, por un lado, pero sentimental por el OlIO. 

1.1, Análisis del Concilio Plenario 

1_1.1_ Por qué la institución eclesiástica pacta con el Estado 

El concilio parte de una acenttada conciencia de sí: "Desde su conversión nada se 
ha hecho en toda América Latina que supere en esplendor, magnificiencia y abun­
dancia de gracias a la solemne celebración del Concilio Plenario" (Acta et Decreta 
Concilii Plenarii Americae Latinae. Typis Vaticanis MDCCCC, p. XCVII-VII). 

Cada página del concilio atestigua por una parte la hostilidad del medio y la 
correlación de fuerzas netamente desfavorable, por el momento; pero atestigua con 
más fuerza si cabe el convencimiento absoluto en la propia posición y la fe en que la 
situación actual va a ser sobrepasada. Es un concilio militante, consciente de la 
gravedad del momento, pero no menos consciente de que se dirige a una institución 
disciplinada y a un pueblo fiel. De ahí el aplomo en medio del estremecimiento. 

Los 16 títulos de que consta se dirigen unánimemente a lograr aquello p3l1l10 que 
León XIII lo convocó: "para que se mantuviese a salvo la unidad de la disciplina ecle­
siástica" (XIV). En ellos aparece claro que el sujeto de este proyecto pastoral es la 
institución eclesiástica; ella sería por antonomasia la Iglesia. Y de su existencia 
vigorosa depende el florecimiento del cristianismo y la salvación de las gentes. 

Basándose en la lnmortale Dei y en el Syllabus. se rcchaza la pretensión de la 
autoridad civil de entrometerse en los asuntos eclesiásticos (número 91-95) y se 
afmna el derecho de la Iglesia de adquirir y poseer bienes temporales (824-848). Se 
condena la separación entre la Iglesia y el Estado y se estimula la mutua concordia 
(103, 106,763 ... ) ya que "es utilísimo al gobierno civil proteger los derechos de la 
Iglesia y ayudarla; ya que de ahí le viene al gobierno mayor potestad y estabilidad" 
(737). Por eso se pide insistentemente a los escritores católicos que "eviten lo que 
pueda exacerbar a los que en el presente dirigen la administración pública" (739). 

La Iglesia, extenuada por las convulsiones del siglo XIX, busca no sólo la 
concordia sino el surgimiento de gobernantes cristianos con quienes restaurar de 
nuevo el régimen de cristiandad. Por eso afirma su derecho divino y la utilidad de su 
apoyo y propone la alianza: por parte del Estado, privilegio; por parte de la Iglesia, 
estabilización del Estado. 

A pesar de todas las resistencias del ambiente intelcctual y político, los gober­
nantes captaron la conveniencia de este pacto y, aun en el caso de México, con una u 
otta fórmula, con el tiempo acabarán acepulndolo. 

2.2.2. Institucionalización paralela 

En este marco público el concilio plantea una lucha ideológica total. Los 
enemigos son "Ios errores de nuestro tiempo:" el ateísmo (99), el materialismo, el 
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evolucionismo (100), el panteísmo, el racionalismo (102), el natura1ismo (103), el 
indiferentismo (108) y, destacados de un modo especial por su incidencia y peli­
grosidad, el liberalismo (104-105), el positivismo, al que serían particularmente pro­
clives los médicos (103) y el protestantismo (110). 

EsLOS errores se difunden en la prensa, en las revistas y en los libros, muchos de 
los cuales propugnan, dicen, "el as! llamado volterianismo" (130) y se infiltran 
especialmente en las novelas (132) cuya lectura se prohíbe severamente. Pero su 
plataforma de difusión es sobre LOdo la educación. Por eso se condenan sin apelación 
las "escuelas llamadas neutras, mixtas o laicas" (135-138),10 mismo que el laicismo 
de la educación media o superior (139). Se manda a los padres "con toda la autoridad 
que poseemos" que aparten a sus hijos de las escuelas que no esLtn bajo el influjo de 
la Iglesia (677). Incluso se resoinge severamente el trato con los acatólicos (143-
149). 

El mundo está perdido y es necesario edificar desde sus cimientos una sociedad 
nueva. De ah! la meticulosa progrnmación de una institucionalización paralela en 
LOdos los órdenes de la vida: en el de la convivencia ordinaria y la recreación, en el de 
la educación, en el laboral y en el político. 

El pilar del proyecto es sin duda la educación católica. Y ante LOdo la primaria 
(673-685). En cada parroquia, una escuela parroquial (676). Con toda la severidad de 
las penas canónicas se manda a los párrocos que la implanten (678) y que la con­
serven (679) y al obispo que la inspeccione detenidamente. A los padres se les obliga 
que manden a sus hijos a las escuelas parroquiales o a otras reconocidas por el obispo 
como católicas (677). Pero como las escuelas católicas no pueden funcionar con efi­
cacia si no se forman maestros escogidos y con f1flTles convicciones, urgen la cons­
titución de escuelas normales (684). Los religiosos dedicados a la ensenanza se encar­
garán de esta tarea (id). 

Sobre esta base de la escuela católica, se enfrentan al problema de la educación 
media. La educación estatal, de carácter laico, les parece sumamente peligrosa y por 
eso planean el fomento de la secundaria católica (686·691). Recuerdan a los padres la 
"gravísima obligación" que pesa sobre ellos de preferir los centros católicos a los de­
más (686). Al comprobar cómo se extiende la educación femenina, insisten en la 
creación de colegios para muchachas (690); pero prohíben de un modo tajante la educ­
ación mixta (id). 

Reglamentan los ejercicios de piedad que han de tener los colegios católicos y que 
en efecto tuvieron hasta mediados de los anos 60, por lo menos (690). 

Este circuito educativo se corona en la universidad. De ahí que, a pesar de la 
situación de precariedad absoluta o incluso de persecución en que se encontraban, 
decreten, sin embargo, con absoluUl confianza en el futuro: "que cada república o 
región de América Latina tenga su universidad católica" (696). 

En estos ámbitos de la educación media y superior la preocupación principal son 
los profesores y a ellos se dirige el concilio en vehemente exhortación: "satisfaciendo 
colmadamente los deseos de los padres y refutando los oprobios de los anticatólicos, 
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mereceIán muchísimo de nuestIas ciudades y de nuesua Iglesia" (691,694). 
Del ámbito de la educación pasan al de las publicaciones. Comprueba el concilio 

la avidez que se ha desatado en la opinión pública de informarse y leer. Esta ava­
lancha de papel impreso desborda a los obispos y los marea. Impotentes para con­
tenerla, se dirigen a los escritores católicos. Los obispos quisieran quitar de sus plu­
mas los asuntos de filosofía, de moral, de religión; pero reconocen que dado el 
torbellino actual es útil que escriban. "siempre que lo hagan con licencia de la auto­
ridad eclesiástica y observando los decretos sobre prohibición y censura de libros y 
con plena dependencia de ella" (729). Ante todo, pues, deben atender al magisterio, 
que "por Cristo Seftor fue encomendado y reservado a la Iglesia" (728), que en el tell­
to se identifica obviamente con la jerarqula. Largamente se ellplanan las normas de lo 
que tienen que decir y cómo deben decirlo (732-741). Se destacan las que se refieren al 
problema de fe y razón (734-735) y a! de religión y polltica (736-739). En resu'!len, 
se les pide que "se rijan por las normas de las enclclicas Miran vos. Cum Mulla e 
/nmortale Dei (741) y en concreto, que "luchen valerosa, ordenadamente y de un 
modo coordinado en favor de la Iglesia" (740). 

El problema en este ámbito -expresión del problema de IOdo el proyec~ es 
como compaginar el fomento con el control. Se pide a los laicos que sin buscar el 
lucro y a costa de su tranquilidad se apliquen a la tarea, pero por otra parte se les 
exige el sometimiento absoluto a las observaciones y la censura de la autoridad ecle­
siástica 

Para fomentar y a la vez controlar la lectura insisten en la creación de bibliotecas 
parroquiales públicas (720-721). 

Entre las publicaciones a fomentar destaca sobre todo la prensa católica (723-
727). Hay que fundar periódicos, por lo menos uno en cada diócesis (726). 

El tercer ámbito de institucionalización paralela es el laboral. Aquf el enemigo es 
el socialismo. Establecida la ecuación entre sindicatos y socialismo, para contra­
rrestar a ambos se insiste en la multiplicación de los clrculos católicos de obreros. Y 
para su eficacia piden que se establezca en ellos "la unidad de la dirección centra!" 
(769). 

2.2.3, Sujeto 
Esta institucionalización paralela de la sociedad civil la tienen que ejecutar los 

laicos, pero es la institución eclesiástica la que planifica, dirige y controla hasta sus 
últimas concreciones. Por eso el concilio se dirige ante todo a fortalecerla. De ahí que 
IOdo el éxito del proyecto dependa de la revitalización de los seminarios. En este 
contellto cobra sentido esta afirmación: "entre tantas gravlsimas necesidades con que 
se ve apretada la Iglesia de Dios en nuestras vastísimas regiones, la que más debe 
conmover y ellcitar el celo. no sólo de los pastores sino también de los fieles, es la 
de proveer con sumo cuidado a la instrucción de los clérigos" (605). La meta que se 
traza el concilio es que en cada diócesis haya dos seminarios: el menor y el mayor 
(609). Pormenorizadamente trazan la estructura, disciplina y orientación de los 
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seminarios que ha estado vigente hasta medidados los ailos 60 y que renace hoy (623-
630)_ Y parn formar a la élite jerárquica el concilio insiste en la necesidad de fomentar 
y sostener el Seminario PI()-Latinoamericano (797). 

Reapuntalada la formaci6n de los clérigos, se regula minuciosamente lo que con­
cierne a las personas eclesiásticas (título 3), el culto divino (título 4), los sacra­
mentos y sacramentales (títulos 5 y 6), los beneficios eclesiásticos (título 12), los 
juicios eclesiásticos (título 15) y todo lo tocante a la vida y honestidad de los clé­
rigos (titulo 8). Hay buena teología espiritual-<le acuerdo claro está con la época­
en los capltulos sobre la vida honesta y la piedad (642-658 Y 658-662) Y se regulan 
los ejercicios espirituales (663-666) y las conferencias teol6gico-litúrgicas (667-672) 
parn su reavivamiento espiritual y su formaci6n permanente. 

Restaurada la unidad y disciplina de la instituci6n eclesiástica,es necesario exten­
der también esta contextura, tanto en el pueblo fiel como en los colaboradores. Nos 
hemos referido a las instituciones en que debían encuadrarse los fieles. 

El fomento del espíritu de este proyecto a la vez que la extensi6n de la presencia 
del sacerdote en medio del pueblo se llevan a cabo mediante las pías asociaciones. Se 
recomiendan por sus nombres las siguientes: "Santísimo Sacramento, doctrina Cris­
tiana, Santísimo Corazón de Jesús, Inmaculada Concepci6n, Siete Dolores de la 
B.M. Virgen. las almas del Purgatorio (oo.) Apostolado de la Oraci6n, Conferencias 
de S. Vicente de Paú!, Pía Obra de la Propagaci6n de la Fe, Santa Infancia y Escuelas 
Orientales" (787). Entre las terceras 6rdenes se destaca sobre todo la de San Francisco 
(788-789). Estas asociaciones son las mismas que con la Legi6n de María aún con­
forman un poco el panorama de lo que aún se mueve alrededor de las parroquias 
tradicionales. 

Por lo que respecta a los contenidos cristianos que deben verlerse, el concilio se 
refiere a la predicaci6n yal catecismo. Sobre la primera dice en resumen lo siguiente: 
"Advertimos a los predicadores que ajusten completamente sus sermones al modelo 
del Decreto de SS. León XIII a la Sagrada Congregaci6n de Obispos y Regulares de 
Italia, dado el 31 de julio de 1894 (oo.) Allí encontrarán la materia que deben tomar 
parnla predicaci6n" (704). La única concreci6n que explicita el concilio es que no 
puede faltar la predicaci6n sobre "la existencia, eternidad y rigor de las penas del 
infierno" (705). 

Sobre la catequesis insiste en la uniformidad: "mandamos que dentro del quinque­
nio en cada república o al menos en cada provincia eclesiástica de América Latina, 
con el común acuerdo de los obispos, se haga un texto único de catecismo, excluidos 
los demás, que contenga además un breve sumario de las cosas más necesarias para 
uso de ninos y rudos" (708). Como fuentes preferentes para su confecci6n se se~alan 
el de San Plo V y el de Belarmino (709). Y no contentos con eso, se~alan expre­
samente las cosas en que debe insistir el catequista (710). 

2.2_4. Conclusión 

El proyecto. como vemos, es expresamente restauracionista. Su referencia real e 
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ideal es la cristiandad; y su enemigo, el mundo moderno que la niega. Frente a una 
configuración social que se declara emancipada de la autoridad y guía de la institución 
eclesiástica, el proyecto se propone crear otra configuración social, sometida como 
antano a las directrices de la Iglesia. La oposición es, pues, frontal y la lucha fue 
frecuentemente dramática. 

La raíz de esta pretensión sería la identificación de la Iglesia, es decir la ins­
titución eclesiástica, con el ámbito de la salvación, "fuera de la cual -dice el 
concilio en su título primero- no se puede obtener la salvación ni la remisión de 
los pecados"(SI). Si la salvación se obtiene por la profesión de la fe y la práctica de 
los sacramentos, es necesario que ambos estén al alcance de todos y por lo tanto que 
la institución eclesiástica, su ponadora, sea coextensiva de la sociedad. Este es un 
mandato divino y, por lo tanto, un derecho que debe reconocer y amparar la sociedad 
civil. 

El concepto de salvación que aquí subyace es sobrenatural en contraposición a 
natural, positivo en contraposición a histórico. Queda desvalorizada la idea de crea­
ción como la cualidad que define positivamente al mundo, al hombre y a la sociedad, 
yen su lugar campea sin contrapeso la idea de redención unida a la idea de la voluntad 
absoluta, arbitraria -diríamos- de Dios y correspondientemente del hombre. Des­
valorizado el trabajo y el quehacer poIrtico como lugares teológicos sólo queda en 
ellos su carácter oneroso y por lo tanto penitencial y la ayuda que a través de ellos 
puede prestarse a la institución eclesiástica. La desvalorización teológica de estos 
ámbitos lleva como respuesta la resignación a ellos y a sus condiciones actuales, 
incluso a su consagración positiva si redunda en provecho de la misión de la Iglesia. 

2.2.5. Realizaciones 

Contra la percepción de muchos intelectuales que menosprecian la capacidad de la 
institución eclesiástica latinoamericana, habría que decir que la reacción es fulgurante. 
Tanto, que puede hablarse fundadamente de una reimplantación de la institución 
eclesiástica en América Latina. Se instituyen, en efecto, los seminarios y tras ellos 
se erigen nuevas diócesis y parroquias; en cada parroquia una escuela parroquial, 
además de la Cofradía de la Doctrina Cristiana para el catecismo, y las demás para las 
devociones y el culto; en las ciudades imponantes se establecen periódicos católicos 
y editoriales de prensa confesionales. Los religiosos, por su parte, refuerzan la edu­
cación primaria y la extienden a la secundaria. La institucionalización paralela se 
extiende de lo educacional a lo laboral mediante los círculos obreros católicos, a lo 
asistencial mediante una verdadera red de hospitales, ancianatos, casas de misericordia, 
comedores económicos; a lo recreativo mediante una gama variadísima de aso­
ciaciones que combinan lo deportivo y cultural con la militancia católica, y a lo 
político, en la mayoría de los países, mediante los partidos confesionales. 

Como resultado de este esfuerzo aparece una institución eclesiástica fuerte y 
prestigiosa, mucha gente encuadrada y un buen grupo de aguerridos seglares que 
participan en "el apostolado jerárquico de la Iglesia."6 Puediérarnos considerar los 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



ANAUSIS TEOLOGICO PASTORAL DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA 37 

aftos 50 como los de la culminación del proyecto. En ellos parecían colmadas las 
posibilidades de ocupar sacmlmente el espacio público y el tiempo libre. Iglesias, 
colegios, capillas, cruces de calvarios, viacrucis, misiones, procesiones, peregrina­
ciones, novenarios, cofmdías ... poblaron el continente, tal vez en una medida ni 
siquiera igualada durante la colonia. Pudiéramos decir, entonces, que la cristiandad 
latinoamericana había quedado restaurada. En 1955 se reunió en Río de Janeiro la 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. La asamblea expresó la 
organicidad alcanzada por la institución eclesiástica, y la creación del Consejo Epis­
copal Latinoamericano (CELAM) seria su prueba más evidente. Por eso, podríamos 
simbólicamente considemr esta fecha como la culminación del proyecto. 

2.2.6. LÚOIites 
Pero si leemos los documentos de la conferencia,? la percepción cambia por 

completo. Para los obispos el problema fundamental que afligía a nuestras naciones 
era "la escasez de sacerdotes." y por eso el objetivo de la conferencia era remediar la 
"necesidad más apremiante de América Latina." mediante "el trabajo ardiente, incan­
sable y organizado en favor de las vocaciones sacerdotales y religiosas." Los obispos 
volvieron a urgir la preparación esmerada de los candidatos para que pudieran así 
"disipar las tinieblas de la ignomncia religiosa de los pueblos." desaparecer "los 
errores que siembmn los acatólicos y los enemigos de la Iglesia" y "combatir de ma­
nera asequible la propaganda de las teorías materialistas del comunismo exponiendo 
con claridad y sencillez las soluciones cristianas a los problemas sociales." Para esta 
labor, como el clero era insuficiente, debían recluwse "auxiliares del clero." Y ante 
la creciente importancia de los mass me<üa deben utilizarse "medios especiales de pro­
paganda." 

Es decir, que, bajo el manto de una organización poderosa y de incesantes 
manifestaciones de religiosidad, los obispos detecwon los mismos problemas de 
fondo que en 1899: no hay clero local, el pueblo sigue ignorante y la feligresía sigue 
indefensa bajo el fuego de las mismas amenazas. Ante los mismos problemas 
decretan idénticas soluciones. Los obispos parecen incapaces de emprender un análisis 
de por qué persisten los mismos problemas y de por qué fallaron las medidas que en­
tonces se decrewon. Ni siquiera se les ocurrió plantear qué rasgos deberían ca­
racterizar al cura criollo y cómo formarlo. La institución eclesiástica ya no mira 
como en 1899 al continente, ha perdido el sentido de la globalidad, de la realidad. Só­
lo asl se comprende que pueda calificar la escasez de vocaciones sacerdotales como "el 
problema fundamental de nuestras naciones." El proyecto de restauración de la 
cristiandad habla entrado en su fase descendente. También, bajo este punto de vista, 
habría que considemr a esta asamblea como la certificación de que el proyecto como 
tal estaba consumado. 

2.2.8. La insuficiencia de fondo 

Constatamos que la vigencia social del proyecto conllevaba su vaciamiento. Este 
fenómeno puede ser explicado mediante el análisis genérico institucional. Pero, 
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había también rozones teológicas que lo propiciaron. La principal era, a nuestro 
entender, la dicOlomización conceptual y valorativa que privaba de significación al 
mundo y a la historia y que colocaba la realización humana en lo sacral, identificado 
a su vez, con la institución eclesiástica. En la primera fase del proyecto de restau­
ración, la institucionalización paralela significaba crear un ámbito donde pudiera 
restaurarse la vida humana, donde pudiera vivirse de otro modo. El paralelismo era 
imprescindible para facilitar esta preservación de la vida, en un contexto que se 
calificaba como minado por la corrupción. Pero el proceso no era automático: para 
que la institucionalización confesional se constituyera en una alternativa real, exigía 
una ascética rigurosa, constantes prácticas de devoción, control social consentido. En 
esta fase surgieron militantes y la Iglesia era una bandera discutida. 

Pero con la explosión demográfica, las migraciones y el proceso de moderni­
zación, cambió el horizonte cultural, se volvieron imposibles los ambientes homo­
géneos y la institución eclesiástica, en vez de interrogarse con profundidad, decidió 
concenttarSe en lo fundamemal: si lo fundamental no lo adquiere el hombre en sus 
relaciones sociales, ya que el mundo carece de valor, habrá que lograrlo en otra esfe­
ra; es decir, en la sacramenlal.8 Para que los sacramentos fueran accesibles al mayor 
número había que rebajar las exigencias. Pero, una gracia barata dejaba de interesar. 
De allí la masificación de la Iglesia, la alianza con los poderes eSlablecidos nece­
silados de legitimación y la pérdida de una palabra exigente para no espantar a los 
clientes ni a los aliados. En estas condiciones, la institución eclesiástica no era ya 
capaz de reproducirse a sí misma y se dedicaba a sobrenadar, guardando la posición 
adquirida a COSIa de carecer de proposiciones. En esta situación se encuentra hoy una 
parte de la institución eclesiástica. Pero, entretanto, del seno del proyecto de restau­
ración de la cristiandad, brotó un nuevo proyecto. 

3, La nueva cristiandad9 

Como el de restauración de la cristiandad, también el de nueva cristiandad es un 
proyecto inducido desde Europa, aunque como aquél también encontró en América 
Latina una base social disponible y de ahí su éxito fulgurante. Para comprenderlo hay 
que remontarse a Le6n XIII ya que en la "cuesti6n social" el proyecto no pasará 
básicamente de la Rerum Novarum lO y porque fue este pontífice quien relanzó la 
neoescolástica que proporcionó el marco teórico de estos hombres. Un segundo hito 
seria Luigi Sturzo y su Partido del Pueblo. As! describe Caldera su itinerario que 
resulta ejemplar: "porque ha tenido una fe robusta y un espíritu de inagotable 
apostolado, el hecho religioso empujó al sacerdote Sturzo hacia la dilatada proyección 
de lo social; y porque afrom6 lo social con el deseo de llevar hasta los hombres 
justicia, bienestar y amor, el soci6logo teórico y práctico Sturzo insensiblemente 
derivó hacia el campo político."1I Un tercer hito seria Maritain; para recordar una 
fecha podemos referimos a sus lecciones de 1934 que recogería en libro bajo el título 
de El humanismo integral. I2 Ahí esta la proposición de la nueva cristiandad y la 
posición tercerista que caracterizará a este proyecto. De un modo general hay que 
referirse al catolicismo francés. Dos universidades significativas para este proyecto 
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fueron las de Lovaina, especialmente por su escuela de sociología religiosa (HOUtarl), 
y la Gregoriana; wnbién tendrá amplio influjo el CenlrO Lebrel. Como puentes 
desde América Latina hacia estos cenlrOS de Europa y como entusiastas propulsores 
del proyecto hay que referirse a los jesuitas, a sus revistas y a sus Centros de Investi­
gación y Acción Social (CIAS). y para tomar un hecho significativo que pueda 
simbolizar el nacimiento de este proyecto mencionaremos una reunión internacional 
de Acción Católica en Roma (1933). AIH asistieron dos jóvenes miliUlntes cristianos 
que pueden quedar como slmbolos del éxito de este proyecto pastoral: Eduardo Frei y 
Rafael CaldenL 

3.1. Sujeto 
El proyecto de nueva cristiandad nació de las ciudades, de la Acción Católica, de 

los colegios católicos. Nació, pues, del mismo corazón del proyecto anterior. El 
Concilio Plenario Latinoamericano habla pedido crear asociaciones piadosas y 
académicas para que los jóvenes, "acabados los estudios, defiendan la causa de la 
Iglesia y de la justicia."13 "Es necesario -prosegula- que hombres doctos de di­
versas ciencias se reunan en asociaciones libres para que mediante escritos, libros, 
revistas y simposia promuevan el progreso de las ciencias ( ... ) y se esfuercen en 
preparar mejores tiempos para la Iglesia y la sociedad."14 

Es lo que llevaron a cabo estos hombres. Asilo rememora Caldera en 1965: "ha­
ce apenas treinta aftos, muchos de los actuales líderes de partidos demócrata-cristianos 
éramos apenas jóvenes universitarios, empenados en el estudio de las enclclicas socia­
les y en los programas de la Acción Católica. Pronto comprendimos que la acción so­
cial reclama como uno de sus aspectos primordiales la actividad poUtica; que es nece­
sario deslindar el campo religioso del poUtico; que la poUtica exige la presencia de 
hombres capaces de tIabajar por ideales ..... 1S 

Este paso de la Acción Católica a la poUtica implicaba ciertamente deslindar lo 
religioso de lo político, pero no significaba de ningun modo el abandono de lo cris­
tiano, sino por el contrario su realización cabal. Dice en este sentido Caldera: "por fal­
ta de confianza en el Senor, nos conformamos con los actos de culto, nos cenimos a 
arrepentimos y pedir a Dios misericordia, pero nos asustamos con la idea de ejercer el 
apostolado de la caridad."16 Esto sería, prosigue, "un disfraz de cristanismo muerto, 
sin el espíritu de Cristo" (id). Así, pues, para este proyecto el lugar central del cris­
tianismo no ere el culto, sino que la fe, la esperanza y la caridad que constituyen el 
núcleo cristiano se realizaban ante todo en la práctica social: "el hecho de llamamos 
cristianos entrana para nosotros una grave responsabilidad: nos obliga a esforzarnos 
por traducir, dentro del campo político y social, la inspiración, el estado de espíritu 
que supone la idea de cristiandad."17 Esta idea de cristiandad es ante todo la de la 
dignidad de la persona humana: "si por primera vez la idea de la persona humana 
loma carácler definido con la aparición del cristianismo sobre la tierra, hoy se 
proyecUln en el plano de la conciencia todas sus consecuencias."18 
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3.2. Proposiciones 
Asf, pues, el sujeto de este proyecto pastornl era el seglar comprometido, el 

"laico adulto" destinatario del célebre libro del teólogo uruguayo J.L. Segundo.19 El 
objetivo del proyecto era realizar la idea de cristiandad La novedad de esra cristiandad 
estribaba en que lo cristiano no se plasmara primordialmente en lo sacrnl, sino que 
impregnara al mundo de los valores evangélicos. Estos eran, en suslancia,la dignidad 
de la persona humana y su dimensión social, de donde se derivó el fomento de las 
sociedades intermedias, lugar de realización de la sociedad humana, y el principio de 
subsidiariedad como primera regla de un Estado concebido al servicio del bien común 
y, por lo lanto, al margen y por encima de cada uno de los grupos y clases sociales. 

Estos valores cristianos plasmados de un modo genuino e insuperable en el evan­
gelio, eran los únicos que podían garantizar -a causa de su eminente sentido huma­
no-- el encuentro de todos los hombres. Serían por lanto la médula del univer­
salismo y de la catolicidad. Ellos medían rambién a la instibJción eclesiástica. El 
laico católico, sujeto de este proyecto, sintió su misión de consagrar el mundo como 
algo originario, que broraba direcramente de su bautismo. No se traraba de "la parti­
cipación de los seglares en el apostolado jerárquico de la Iglesia." Según la célebre 
distinción de planos de Maritain20 esra misión la llevaba a cabo el seglar como cris­
tiano, pero no en cuanto cristiano. No comprometía por lanto a la instibJción ecle­
siástica y así conservaba rambién liberrad frente a ella. 

En América Latina el proyecto eclosionó en los alIos 60, la década desarrollisra, y 
esraba estrechamente emparenrado con la Alianza (contra Cuba) para el Progreso. En 
1966 fue oficialmente asumido por la instibJción eclesiástica al más alto nivel ya que 
se reunieron expresamente para ello en Mar del Plara en una asamblea genernl 
extraordinaria. El documento, titulado "Presencia activa de la Iglesia en el desarrollo 
y en la integración de América Latina," anima a reorienrar las instituciones y a re­
ciclar a los agentes pastorales para participar en el desarrollo integral del continente. 
Se alienran especialmente la educación para el desarrollo y las instituciones de 
promoción, sobre todo las cooperativas. 

El documento asienra que es incumbencia de la Iglesia orienrar el desarrollo 
"hacia una promoción de las personas humanas en todas sus dimensiones y hacia una 
integración complera de las poblaciones marginales."21 

La promoción, concebida como paso de la marginación a la integración, se ins­
cribía en las coordenadas civilización-barbarie. Las masas rurales y suburbanas esra­
ban marginadas ante todo de las luces y los beneficios de la civilización; ahí esrarfa la 
explicación de su estancamiento: viven como en la colonia, no han tenido acceso al 
mundo moderno. El mundo moderno no es nuestro mundo, sino lo que del occidente 
desarrollado ha logrado introducirse en él. Nuestro continente sería materia virgen 
para que lo moldeara el occidente desarrollado. Nuestra principal virtud, la capacidad 
de aprender, el inslinto de imiración, la dUClibilidad. Esto, rambién en la esfera reli­
giosa. La cristiandad latinoamericana, para estos cristianos promovidos y moder­
nizados, no pasaba de tradicionalismo rutinario, devoción sin instrucción, supers-
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tición y magia sin evangelio. No men:cla la pena restaurar tal cristiandad. Se IIlItaba 
de promover una nueva cristiandad. 

Esta nueva cristiandad serfa la cristiandad del norte de Europa, reconciliada por fin 
con la ilustración y el mundo moderno, la que pasó del anatema al diálogo, de la 
pretensión de una institucionalización paralela a la participación en el orden esta­
blecido como una de sus fuerzas configuradoras, con su correspondiente cuota de 
poder. Naturalmente que dentro del sistema y como evolución de él se aspiraba a la 
justicia social, a la sociedad participativa, incluso a la cogestión y al comunitarismo; 
pero dentro del sistema. Los ideales no medlan al sistema 'f lo forzaban a tIlIns­
formarse, sino que eran medidos por él y acabaron convertidos de motivaciones 
eficaces en declaraciones de principios. Esta era la nueva cristiandad propuesta para 
Latinoamérica. Poner.¡e cristianamente al dla significaba poner.¡e al día de Europa. 
Se trataba, en defmitiva, como lo teorizara A1berdi22 de proseguir la colonización. 
¿Por qué estancamos y considerar como criollo lo del período ibérico y como 
extranjero lo importado después? También en el plano religioso la colonización 
espaftola fue insuficiente; es necesario completarla abriendo las puertas a los centros 
mundiales de producción cristiana. Eso seria la nueva cristiandad. 

3.3. Realización latinoamericana 
y como en el área económica se importaron técnicos y capitales, asl en el ámbito 

cristiano durante tres décadas vertiginosas llovieron recursos, agentes pastorales, li­
bros e infinidad de cursillos. Se implantó el culto en lengua vernácula, las cofradlas 
cedieron espacio a asociaciones y movimientos, los crucifijos se retiraron ante Jesús 
resucitado, fueron arrinconados los santos, las iglesias oscuras y las numerosas 
imágenes doloristas (donde se pudo) fueron sustituidas por construcciones funcionales 
y por alguna otra imagen abocetada y vitalista. Ya los curas no predicaron del in­
fiem023 ni clamaron contra el sexo, desaparecieron los cantos ancestrales y !re­
mendoso Ya el mundo no era "este valle de lágrimas," ni el lugar de la tentación ni 
del pecado. El mundo era bueno como creado por Dios. Y no estaba ahl para la 
contemplación sagrada: Dios lo habla entregado al hombre para que lo fecundara con 
su trabajo. Por eso la vida familiar y social y el IIlIbajo eran los lugares y ocu­
paciones en donde el hom bre debla santificarse. En el proyecto de restauración de la 
cristiandad, al estar desprovista la naturaleza de valor sagrado, la santificación habla 
que buscarla en lo que iba más allá de la naturaleza: mortificaciones, devociones, 
renuncias que culminaban en los votos de pobreza, castidad y obediencia. En esta 
nueva cristiandad se trataba por el contrario de ser plenamente humano, no 01Ill cosa 
era el cristianismo, ya que Jesús es el Hombre Nuevo. De abl que Pablo VI definiera 
a la Iglesia como "experta en hurnanidad."24 Teilhard de Chardin, el jesuita pa­
leontólogo y mlstico, fue el ejemplo más acabado asl como el iluminado inspirador 
de este cristianismo, amador apasionado del mundo, que se trasciende en el trabajo 
por perfeccionarlo a la vez que lo contempla como "medio divino." 

Asl como en Europa este proyecto se aplicó sobre toda la reconstrucción ma­
terial y espiritual del continente devastado por la guerra, en América Latina encontró 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



41 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGlA 

campo abierto en las l8re8S del desamJUo. y hay que reconocer que la Iglesia lati­
noamericana dio un verdadero vuelco para ponerse a su servicio. En este sentido, el 
documento de Mar del Plata, más que proyecto, se reduce a expresar y consagrar lo 
que a gran escala llevaban a cabo muchos cristianos latinoamericanos. De ahí que, 
junto con la culminación, marcó también simbólicamente el límite al que había 
llegado el proyecto. Ya estaban a la vista las limitaciones y contradicciones de este 
esquema que fue incapaz de llenar las expectativas que provocó: no sólo no se 
avanzaba en la integración de los marginados, sino que algunas voces proféticas, co­
mo la de Helder Cámara ante esta asamblea de obispos,2S empezaron a seftalar que no 
sólo no era posible, sino que ni siquiera era deseable integrar a nadie en esta sociedad 
injusta, que más bien había que desolidarizarse de ella y transformarla desde sus ci­
mientos. 

Pero en esta oportunidad se trataba de voces que clamaban en el desierto. Estos 
clamores no eran audibles porque los sujetos de este proyecto se encontraban en plena 
expansión de personas, obras y energías. Se trataba de los grupos sociales que a 
través de la educación habían emergido como élites modernizantes y que, preci­
samente, en esos alIos estaban defIRiendo con los hechos su peso y su signo his­
tórico. 

3.4. Limites e insuficiencias 
¿Cómo es posible entonces que sólo 2 alIos después la Segunda Conferencia Ge­

neral del Episcopado Latinoamericano reunida en Medellfn suscribiera enfáticamente 
el juicio de Helder Cámara?26 La respuesta tiene que ver con la radicalidad y seriedad 
con que muchos cristianos se empeftaron en este proyecto, ya que fue precisamente 
su realización la que puso al descubierto la debilidad de algunos de sus presupuestos. 

Una de las principales estribó en que mundo y hombre se concibieran como 
naturaleza, no como historia. Se percibió un mundo en expansión y al hombre como 
punto de lanza de la evolución. De ahe los conceptos de desarrollo y de promoción. 
El presupuesto era que naturaleza, hombre y sociedad constituian un todo continuo, 
homogéneo y orgánico. En este esquema las clases sociales expresaban funciones 
naturales y complementarias del todo. Claro que se velan los males sociales, pero se 
conceptualizaban como abusos. De ahe el lema de Caldera: "para que las instituciones 
sobrevivan, es necesario que cambiemos las estructuras,"27 Estas instituciones serlan 
la familia, el municipio, el sindicato, la propiedad, la nación, el Estado, la Iglesia ... 

En este contexto cambiar las estructuras significaba acondicionarlas de tal manera 
que garantizaran el equilibrio de la institucionalización actual, elevada a la categoría 
de natural y, por lo tanto, sagrada. El equilibrio de la empresa, por ejemplo no 
significaba la socialización de los medios de producción, sino el salario justo; en la 
familia no implicaba la redistribución de funciones para acabar con el predominio 
masculino, sino cumplir lealmente con las reglas de juego establecidas, y así en las 
demás instituciones. De este modo, la institucionalización actual, como fruto de la 
naturaleza perfeccionada por el cristianismo, quedaba elevada a la categoría de 
paradigma. Los cambios eran en orden a realizarlo y perpetuarlo. Esta ideología fue 
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funcional para una clase social ascendente que demandaba sitio e idealidad para su 
tarea y juego limpio en el proceso. 

4. Los procesos: la ruptura instauradora 
¿Cómo se pasó de esta concepción organicista a una visión hislÓrica? Podrlamos 

seftalar el influjo de figuras como Mounier,28 libros como Desarrollo sin capitalismD 
de Silva Solar y Chonchol,29 documentos como la enclclica de Pablo VI PopuJorum 
Progressio,30 símbolos como Camilo Torres.3l Pero nos parece más significativo 
tipificar los procesos concretos de estos cristianos latinoamericanos, sobre todo por­
que, con las variantes del caso, siguen funcionando como caminos que aansita un 
número cada vez mayor de cristianos e incluso de instituciones. 

4,1. De la promoción popular al compromiso con el pueblo oprimi­
do 

Una parte muy significativa de la institución eclesiástica se metió en el seno del 
pueblo para connibuir a su desarrollo. La plataforma más usada fue la educativa,32 
pero entendida de un modo bastante integral ya que abarcaba a ninos y adultos y tenia 
en cuenta los aspectos informales tanto como los formales, la educación para el tra­
bajo y en la vida. En las aulas además se reunIan los vecinos para cuestiones rei­
vindicativas, organizativas, culturales y por supuesto religiosas. 

Se lograron algunas rápidas mejoras y se despertaron muchas expectativas. La 
gente se puso en marcha con creatividad y coraje, Pero la promoción llegó a un le­
cho. En estas condiciones ocurría que el impulso inicial se adaptara a las condiciones 
establecidas. O también ocunia que el amor eficaz que impulsó el proyecto no se re­
signara a realizarse dentro de lo posible en el sistema. A través de a~otas fre­
cuentemente dolorosas y desconcertantes para sus protagonistas, se alcanzaba a per­
cibir que la estructuración social no era algo natural, sino que su fm era reproducir las 
relaciones sociales vigentes. Al captar su carácter hislÓrico (una clase social la creó 
para fomentar y reproducir sus intereses) dejaba de ser sagrada: era juzgada y con­
denada como "violencia institucionalizada")3 Se opeIÓ una inversión: el amor eficaz 
comenzó a funcionar como absoluto y la estructuración social como relativa: no en\ 

ya el amor el que debla redimensionarse según la situación, era la situación la que 
debía ser aansformada de modo que expresara el amor. 

El amor al pueblo al que se quería promocionar se convirtió en lazos concretos 
con gentes con nombre y apellido. De este modo, el que vino como representante de 
una institución a extender la institucionalización vigente a donde terminaba el 
asfalto34 se transformó insensiblemente en alguien que iba echando ralees en el pue­
blo y que ahora trataba de representar al pueblo ante aquellos que lo enviaron. Este 
deslizamiento de solidaridades en muchos casos llegó a ser definitivo. Entonces vino 
el repudio por parte de su clase de origen. Se experimentó en carne propia la brecha 
de las clases sociales. Ahora se sabia que la sociedad no era un continuo. El esquema 
marginación-integración no era válido ni como explicación de la situación ni como 
método de trabajo. Los pobres no eran los que todavla eran pobres (primitivos, tra-
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dicionales, subdesarrollados), sino los empobrecidos (secular y modernamente). Eran 
las clases oprimidas, las culturas dominadas, las razas discriminadas. 

El que el amor que es universal tuviera que expresarse desde una parcialidad (el 
pueblo) y a través del conflicto, no fue fácil de digerir para unos hombres formados 
en la prédica de la armonía, el diálogo y los grandes conceptos universales. Pero al 
pasar de la promoción al compromiso aparecieron nuevos lazos sociales y éstos 
compensaban con creces. 

4.2. Del testimonio evangélico a la participación en las reivindica· 
ciones y la organización popular 

El proyecto de restauración de la cristiandad insitía en que las acusaciones a la 
Iglesia, fuera de algunos abusos achacables a la debilidad humana, no tenían más base 
que la malevolencia de sus enemigos. Pero al proponerse una nueva cristiandad cuno 
dió el convencimiento de que, al menos por inconsciencia y desadaptación, se habla 
dado pie a las críticas. Entre los aIIos 50 y 60 un número significativo de cristianos, 
sobre todo religiosos (as), se lanzaron a "dar testimonio" (como entonces se decía) de 
que el cristianismo era algo radical; y se fueron a vivir entre los pobres. Desechaban 
cualquier tipo de liderazgo, impresionados por la vieja acusación de clericalismo, y 
sólo pretendieron vivir como los demás. La gente agradeció la cercan/a, pero no 
entendió la negativa a desempeflar funciones. 

Estos cristianos, pasada la fase difIcil del reacomodo, se encontraron con un 
malestar secreto, como desempleados. Y los mejores de ellos, a través de ocasiones 
ineludibles, se fueron ligando a la gente, a sus problemas, a sus luchas. Entonces 
desapareció el primitivo encanto; las personas que desde fuera los hablan visitado y 
admirado los miraron ahora con sospecha y hostilidad. Ellos dieron un salto antro­
pológico: no se trataba de vivir como los demás, sino de relacionarse orgánicamente 
con ellos. Descubrieron que el hombre no se define por la intuición sensible, sino 
por la red de relaciones que entabla y que lo constituye. En este punto desapareció la 
universalidad de los atributos humanos abstractos y quedó el conflicto entre redes de 
relaciones, Entonces entendieron que el testimonio de que la Iglesia estaba con los 
pobres no implicaba sólo una cercanía física y afectiva, sino que únicamente se rea· 
lizaba al ligarse con ellos en relaciones sociales transformadoras. Unicamente, ya que 
cualquier otro empobrecimiento siempre quedaba por encima del medio en que 
estaban insertos porque aun en las bases más pauperistas siempre subsistía la 
posibilidad de desandar el camino y la seguridad institucional: ellos habían elegido el 
medio, podían entrar y salir de él, conservaban de hecho otras relaciones; mientras 
que los pobladores estaban en el barrio como una condena. Por ese camino nunca 
llegarian a encarnarse. La única vla posible era el compromiso: ser de ellos. Pero eso 
implicaba el paso de una institución eclesiástica comprometida con el status a la 
Iglesia de los pobres. 

4.3. De la renovación pastoral a la evangelización liberadora 
El concilio Vaticano II propulsó la renovación pastoral en los métodos, el estilo 
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y haslalos mismos contenidos. No se tralaba de hacer prosélitos ni de un estilo dog­
mático y disciplinario. Se trataba, Ulnto al interior de la Iglesia como con todos los 
hombres, de estimular el diálogo, la participación y la comunión. 

Por lo que respecla a los propios cristianos, dos reformas muy notorias fueron la 
litúrgica y la bíblica, que no pocas veces marcharon conjunlamente. En América 
Latina sobre todo a nivel popular, se empezó a leer la Biblia en grupos, y el sa­
cerdote o la religiosa inslaba a que cada quien expresara cómo la entendía y qué le 
reclamaba. Casi sin darse cuenla el pueblo fue tomando la palabra, la palabra propia 
y la palabra de Dios. La palabra de Dios fue dando a luz pública unas palabras de 
ellos que eran realmente nuevas y que los llenaban de asombro. Veían claramente que 
Dios es el Dios de la Vida, que él quiere para el pueblo vida solidaria y abundante. 
Por lo Ulnto,la vida que eSlaban viviendo no era volunlad de Dios, era resullado de la 
opresión de otros hombres. Dios rechazaba a los opresores; el impulso a unirse, a 
ayudarse mutuamente, a capaciUlrSe, a liberarse procede de Dios. Estos descubrimien­
tos en común a1enlBrOn acciones en común. 

Llegados a este punto hubo agentes pastorales que creyeron que las aguas se 
hablan desbordado, y lo Cariaron en seco o lo reglamenUlron de modo que se resla­
bleciera el orden tradicional. Pero otros comprendieron que eso es la Iglesia: llevarse 
mutuamente en la fe, en el evangelio y en el compromiso liberador.3S En Brasil, en 
Los Andes, en Centroamérica y un poco por todas panes esla práctica dio origen si­
multáneamente a procesos sostenidos de liberación y a una verdadera "eclesiogéne­
sis,"36 es decir, a un proceso de creación de Iglesia, la Iglesia que nace del pueblo.37 

4.4. De la acción política desde la "tercera vía" al socialismo de 
rostro bumanal' 

El esquema tercerista pretendía la superación dialéctica del capiUllismo liberal y 
del colectivismo marxista. De este último asumía la justicia social y negaba la supe­
diUlCión de la persona al ESlado y al partido. De aquél retenía la Iibenad y rechazaba 
el individualismo y el materialismo de la ganancia como motor universal. Con esla 
operación pensaba obtener la justicia social en libenad, que sería la característica del 
proyecto. 

Ahora bien, desde la mera ideologfa ¿cómo distinguir una dialéctica nominaliSIa 
de una real? ¿Cómo saber si se proponía o no un nuevo sistema? La respueslala dio 
la práctica en la segunda miUld de los aftas 60. Aun valorando de un modo positivo 
las experiencias de Prei y Caldera, parece baSlante difícil sostener que ellas significa­
ran lo que en 1965 calificara Caldera como "una posición revolucionaria"39 La terce­
ra vía propuesla no entrallaba un nuevo modo de producción, sino que ostensible­
mente se inscribla en el modo de producción capiUllisla; pero sí significaba la irrup­
ción de las clases medias demandando a la burguesía una CUOIa de poder e incluso la 
hegemonía. Ante esla realidad no pocos cristianos comprendieron que el ideal de jus­
ticia social en libenad no implicaba un sistema social propio y que en el sistema cap­
italisla era irrealizable. Entonces surgió la pretensión del volcar ese potencial políti­
co, afincado en las clases medias, en una alianza con las clases populares para un pro­
yecto socialisla democrático. 
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5. Teología de la Iiberación40 

Hemos esbozado los caminos más habituales por los que cristianos o grupos de 
cristianos transitaron del proyecto de nueva cristiandad al de liberación integral. 
Vamos a caracterizar este último sumariamente.4t 

5.1. Un proyecto latinoamericano 

Ante todo hay que decir que no es un proyecto pastoral inducido desde el exterior 
como los anteriores. Es un proyecto genuinamente latinoamericano. Porque, como 
en el siglo XVI, América Latina volvió a ser un lugar reol6gico,42 es decir, el 
contexto primario en el que se manifiesta la voluntad de Dios. Para saber qué quiere 
Dios de nosotros, qué hemos de hacer, no miramos ante todo a las directrices de 
Roma o a las elucubraciones de los teólogos europeos. No es que las despreciemos, 
sino que las consideramos como mediaciones, imprescindibles sin duda, pero media· 
ciones. Porque para saber lo que quiere Dios de nosotros ahora miramos ante todo a 
lo que el Concilio Vaticano II llamó "los signos de los tiempos."4J Porque nuestra fe 
se ha decantado como amor eficaz, se ha convertido en fe que busca entender para 
hacer la verdad. Cristianos así son capaces de escuchar aquella frase de Jesús: "¿Por 
qué no juzgan ustedes mismos lo que hay que hacer?" (Le. 12,57). 

5.2. Una nueva interpretación 

Esta nueva visión compondría un verdadero círculo hermenéutico formado por 
tres niveles que mutuamente se interpretan. El primer nivel, el más originario y 
fundan te, sería el del corazón de carne que se duele de las necesidades y de la opresión 
del pueblo. No hay nada anterior a este nivel ya que la certidumbre científica y las 
mismas certidumbres teológicas vienen a su zaga ya que "no están hechas para suplir 
la rectitud del corazón humano como fuente primera de todo juicio hislÓrico."44 Este 
corazón humano seria el corazón del Dios bíblico que no puede soportar impávido el 
clamor de los oprimidos (Ex. 3,7-8); sería el corazón de Jesús de Nazaret que sentía 
compasión por la gente (MI. 14, 14) Y que se solidarizó completamente con el 
pueblo del que formaba parte. 

A través de esos procesos que tipificamos anteriormente, este corazón que Dios 
renueva (Ez. 36,26; Sal. 51,12) realiza la experiencia espiritual que está a la base de 
la teología de la Iiberación.4s Se expresa en tres canales primordiales: la contem­
plación, la praxis de liberación y la ternura, dimensiones absolutas, imprescindibles 
y mutuamente conectadas. La contemplación se realiza en la praxis de liberación 
cuando en los rostros concretos reconocemos el rostro del Seftor;46 entonces es capaz 
de custodiar y plenificar a la praxis y al carifto. La ternura, el amor concreto, el cara a 
cara insustituible impide que la praxis de liberación, por su propia dureza, se trai­
cione a sí misma, y que la contemplación degenere en proyección narcisista o huida 
idealista. Y la praxis de liberación empuja a la contemplación y a la ternura a tras­
cender y a verificarse. 

Ese corazón abierto al dolor del pueblo es el que lleva a elegir un determinado 
instrumental científic047 (y este sería el segundo nivel) que critica la modernización 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



ANALlSIS TEOLOGICO PASTORAL DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA 47 

propuesla por las élites y califica de colonialismo interno su pretensión de liderazgo, 
y de violencia institucionalizada el orden creado por ellos, y llega haSIa la denuncia 
del desarrollo dependiente propuesto por las transnacionales como imperialismo, 
como acto de injusticia y de violencia que impide la paz. 

Como tercer nivel vendría la lectura teológica de la situación que la califica de 
siruación de pecado porque al imposibililar la paz social y la paz interior implica un 
rechazo de Dios mismo: cuando la fraternidad es negada se estll negando a Dios Pa­
dre. 

5.3. El pueblo organizado, nuevo sujeto 

La proposición fundamental de este proyecto histórico consiste en convocar al 
pueblo a asumir su destino: "alenlar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo por 
crear y desarrollar sus propias organizaciones de base" (Medellín, 2,27). 

Frente a la llamada del srarus a encuadrarse y consumir, frente a la masificación 
de los populismos y la burocratización de la mayor parte de los socialismos "reales" 
en el poder, el santo y sena, la piedra de toque de este proyecto es la participación 
popular. 

Desde la fe en el Espíritu de Jesús que sopla hoy en nuestra historia decimos sólo 
el pueblo salva al pueblo. Esto no lo decimos como slogan entusiasmador y vaclo. 
Ni lo decimos como expresión mítica incomprobable. Lo decimos como proyecto 
histórico. Es decir, todavía no es verdad que sólo el pueblo salva al pueblo. Lo que sí 
hemos comprobado -y ya es mucho-- a lo largo de nuestra historia es esla verdad: 
el no-pueblo no salva al pueblo. Y esla otra, el pueblo salva al no-pueblo. En 
nuestra historia nunca se ha salvado al pueblo desde arriba, y es el pueblo el que, 
convocado por otras clases, las salvó a su cost!o Por eso, ahora decimos, apostlmos, 
pretendemos: sólo el pueblo salva al pueblo. Y t!mbién creemos que salvará a los 
que no lo son, por anadidura. Por eso, frente a las eternas promesas incumplidas, 
proponemos como alternativa la organización popular.48 Es una proposición 
histórica, abiert!, por tinto, a la incertidumbre del futuro. Decimos que con nosotros 
lucha Dios. No pretendemos que el éxito de nuestros planes, quede garantizado. No 
decimos, el pueblo unido jamás será vencido. Esperamos, no más, que algún día no 
lo sea y que sepamos, entonces, custodiar nuestra victoria. 

ESIa proposición fundamental tiene que ver, desde luego, con los partidos socia­
listas y con los sindicatos c1asist!s. Este proyecto conoce otras muchas formas de 
organización popular. Pero sabe que no puede realizarse en contra de los partidos 
socialist!s y de los sindicatos clasist!s. Y aquí hay una fuente de conflicto, dado el 
estldo actual en muchos de nuestros paIses de este tipo de organizaciones, y dado 
t!mbién que los grupos cristianos se han integrado en ellos wdíamente. Es un pro­
ceso complejo. Pero de un modo general sI se puede decir que la atomización y el 
sectlrismo sólo se superan cuando estas organizaciones se dirigen decididamente a la 
organización popular y saben dar a la base participación y responsabilidad. 

Sin embargo, no son éstos los únicos ni los principales canales. Más aún, sólo 
lograrán liberarse de sus contradicciones históricas si son custodiados por muchos 
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otros grupoS populares que alcancen a constituir en el seno del pueblo una verdadera 
tela de arana institucional. Esta es la dirección primordial que con singularidad y 
creatividad está recomendo en América Latina este proyecto pastoral. 

5.4. Una Iglesia renovada desde la base 

De esta lucha por organizar al pueblo cuando se la realiza desde el Espíritu de 
Jesús y está presente la contemplación y la ternura, nace la Iglesia popular49 y como 
su corazón las comunidades de base.SO 

En este proyecto de liberación integral el sujeto evangelizador es el pueblo 
evangelizado, es decir, el pueblo ---<:¡ue es cristiano-- que resiste, lucha, ora y espera. 
Es también sujeto imprescindible -secundario en el proyecto, principal en sus fases 
iniciales- la institución eclesiástica: religiosas, curas y obispos comprometidos con 
el pueblo, solidarizados como intelectuales orgánicos con las clases oprimidas. 

El destinatario inmediato, pero real, de este proyecto es todo el mundo. El desti­
natario directo es el pueblo oprimido a quien se le anuncia que Dios está com­
prometido con su liberación. En segundo lugar, las otras clases sociales a quienes 
como ganancia para ellas se convoca a que se la jueguen por la liberación del pueblo 
poniéndose a su servicio. En tercer lugar se dirige como mala nueva a los opresores 
recalcilrantes: Dios es parcial, está conua ellos. 

Tenemos que decir con alegría que a Iravés de estos ailos se ha consolidado en 
nuestro continente esta Iglesia popular. Diariamente se reúne en cien lugares. Se 
dispersa por toda nuestra geografía. Se interna por nuestros barrios. Se hace presente 
en el uabajo y en la universidad. Son personas nacidas en el pueblo o que, prove­
niendo de otras clases, han cambiado sus solidaridades y están en proceso de una op­
ción estable y madura por la clase oprimida. Son grupos jóvenes -aunque hay 
personas con muchos ailos en la pelea- y se sienten débiles, y lo son, pero con su 
debilidad son capaces de fortalecer a quienes viven a su alrededor. 

Su palabra de orden es poder de base. Por eso en sus acciones insisten en es­
U'ucturas democráticas y participativas y en sus métodos de acción tratan de lograr 
consenso. 

Consecuentes con su objetivo de articulación popular todos estos grupos insisten 
de uno y OlrO modo en la educación liberadora, en la concientización. 

Son grupos capaces de cargar con un alto costo social; esfuerzos constantes de 
adaptación, de autocrítica, de creatividad, tenacidad en los esfuerzos, capacidad de re­
sistir la lentitud del proceso, y los fracasos y la austeridad. Y sin embargo, la an­
gustia económica no obsesiona ni encierra en el egoísmo; se es capaz de compartir, 
de dar y recibir compaftía, y -a pesar de la fatiga del trabajo-- hay gran sensibilidad 
por lo lúdico y no escasean los ratos de auténtico gozo. 

Para esta Iglesia popular Jesús de Nazaret es indiscutiblemente la fuente de 
inspiración. Jesús es sentido, ante todo, como el hombre fiel: fiel a su misión de 
proclamar la posibilidad y la inminencia de un mundo como Dios manda, fiel a su 
camino de compromiso con el pueblo y denuncia de todo tipo de opresión, fiel a su 
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estilo de pennanecer en la base como quien sirve, fiel cuando crecía la oposición, fiel 
en la represión, fiel en el suplicio. Y fiel ahora en su presencia entre nosotros. No se 
siente a Jesús como un ser ante el cual hay que postrarse. Más bien se le siente 
grande porque continúa hoy sirviendo, dando inspiración y guía. Por ser fuente de 
vida se le siente único e insustituible, nuestro hermano mayor. Así sentimos al mjo 
de Dios. 

Hay que decir que entre los aportes de estos grupos a nuestra Iglesia, uno y bien 
apreciable, es el redescubrimento de la misa como un encuentro, como un esfuerzo de 
comunión en el que acontece la presencia confortante de Jesús. Y allí se confiesa la 
fe, allí se ora, se pide perdón y ayuda Allí se sumen de nuevo en la fuente del 
compromiso libertador. Allí, finalmente, se invoca al Padre de Jesús como a nuestro 
Dios y se le pide su Espirito de hijos y que apresure la llegada de su reino. 

5.5, Diálogo bistórico desde la religión del puebloSl 

Para el pueblo latinoamericano la religión, como sus otras dimensiones hu­
manas, ha sido y es una realidad ambigua: ella le ha ayudado a asumir como sagrada 
la constitución jerárquica de la sociedad, a considerar a los de arriba como repre­
sentantes de Dios, a resignarse a su puesto como voluntad divina y a despreciarse a sí 
mismo como ignorante de las cosas de la religión, recienvenido al cristianismo y 
exterior a la instilUción eclesiástica. EsIO es indudable y sus raíces se remonlan más 
atrás del cristianismo. Las religiones amerindias en no pocos casos han refrendado 
además una visión ritual del mundo en la que el sacrificio ocupa el lugar central. 
Todo esto impide sacralizar románticamente la religión del pueblo. Pero la religión 
también ha ayudado al pueblo a resistir a todo eso y es polencial de primer orden para 
superarlo. La religión ha sido el principal vehículo para que el pueblo conserve su 
identidad, la conciencia de su dignidad, el sentido del respeto y el anhelo irrenunciable 
de pureza y armonía. La religión ha mantenido al pueblo compacto, diferente, 
genuino ya que a través de ella ha expresado su condición de sujeto y su creatividad. 

Cuando agentes pastorales han podido reconocer la sustantividad de la religión del 
pueblo y su potencial evangelizador han entrado en ella no mediante un mimetismo 
encubridor, sino a través de un diálogo histórico: la palabra de Dios que recibían en el 
seno del pueblo era la que obligaba a sacar a la luz las tradiciones religiosas de los 
agentes pastorales y del pueblo y a discernirlas. A lo largo del proceso se va operando 
el reconocimiento de la calidad liberadora de Lal práctica o representación y así se va 
superando lo negativo y transformándose los sujetos y sus expresiones. Trans­
formándose mutuamente, no ya accediendo simplemente las personas populares a la 
religión de la institución eclesiástica. 

El hallazgo de este camino es que, hablando en grandes números, el pueblo lati­
noamericano puede ser descrito con el binomio: creyente y oprimido, en el que 
ambos términos no describen un modo de ser, sino una constitución histórica con­
tradictoria en busca afanosa de resolución. De ahí su potencial liberador. 
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5.6. La lucba ideológica51 

Este proyecto nace en una sociedad que se autotitula cristiana y que pretende le­
gitimarse por su carácter de portadora y defensora de los valores cristianos cons­
titutivos de América Latina y actualmente amenazados. Por eso, este proyecto, si 
quiere llegar a las mayorías, conlleva una lucha ideológica que desenmascare estas 
pretensiones del orden eslablecido. 

y ante todo, la invocación a la paz y a la unanimidad del pueblo cristiano, ya que 
no se trala de conservar la paz que no existe -lo que existe es la institucionalización 
de la violencia- sino de edificar la paz cristiana basada en la justicia y en la supre­
sión de las discriminaciones, porque la unidad para los cristianos sólo se logrará 
cuando todos nos decidamos a transilar el mismo camino liberador que recorriera 
Jesús. En este camino urge rescalar el sentido cristiano del conflicto,53 ya que si 
nadie quiere exacerbarlo gratuilamente, lampoco es digno de un seguidor de Jesús 
eludirlo por cobardía; en este mundo en pecado no puede constituir un ideal cristiano 
el evilar a cualquier precio el conflicto. Como un caso de conflicto está el problema 
de la violencia.54 En primer lugar, tenemos que denunciar la violencia que hoy se 
ejerce en gran escala contra nuestro pueblo por parte de las empresas, de los medios 
de colllunicación y de los gobiernos. En segundo lugar, hay que asenlar que los 
cristianos amamos la paz y deteslamos la violencia, y en nuestra utopía está el acabar 
para siempre con ella. Pero, tenemos que decir también que el cristiano "no es 
simplemente pacifista, porque es capaz de combatir."55 Sin embargo, cada vez vemos 
más claro que el acceso del pueblo a la categoría de sujeto histórico, desde nuestra 
perspectiva cristiana, marca nelamente la prevalencia de la resistencia y la acción 
desde las comunidades, grupos y organizaciones sobre la violencia armada, mililar o 
paramililar. Este salto histórico equivaldría a una revelación más profunda del Dios 
cristiano y de la propia humanidad del hombre.56 

Dos bloqueos que paralizan aún hoy esla lucha por la justicia son la sacralización 
del derecho de propiedad privada y la acusación lanzada, al parecer sin apelación, con­
tra cualquiera que intente hacer algo, motejándolo de marxisla-ateo, de comunista. 

Por lo que respecta a la propiedad, el status cada vez se atreve menos a invocarla. 
Es muy difícil hacerlo cuando la base teológico-cristiana es tan endeble, y son tantos 
los textos de la Biblia, de los padres de la Iglesia y de los teólogos clásicos que la 
relativizan y la subordinan al único absoluto: la destinación universal de los bienes 
de la tiena.S? 

La acusación de marxismoS8 aún resulta eficaz para paralizar muchas acciones de 
los grupos cristianos. Habría muchas razones. Una, que aún la Iglesia institucional 
no ha tenido tiempo para situarse matizadamente ante este fenómeno, aunque la carta 
de Pablo VI, OctogésimIJ Adveniens, supone un gran paso en este camino. Otra 
tendría que ver con los dogmas que persisten en la filosofía marxista de signo ateo y 
militante, aunque una parte de los teóricos actuales y algunos partidos están en ca· 
mino de superarlos. Pero la razón más importante está en la manipulación interesada 
de los medios de comunicación social que aterrorizan al pueblo y a la institución 
eclesiástica con premoniciones catastróficas en las que ellos no creen, pero que sirven 
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para inmovilizar los esfuenos para superar este sistema opresor basado precisamente 
en la propiedad privada. 

Hay muchas otras manifestaciones de esta lucha ideológica, pero el núcleo 
consiste en derribar como (dolo una imagen de DiosS9 basada en la absolutización de 
las jerarqulas terrestres con su correspondiente imagen de salvación y de Iglesia. 

n. Coyuntura actual 

1. La actual correlación de fuerzas 

Descritos los tres proyectos históricos que operan en el cnsuamsmo latinoa­
mericano actual, analicemos la correlación de fuerzas dentro de la institución ecle­
siástica. Ya senalamos a la asamblea extraordinaria de CELAM de Mar de Plata 
(1966) como el momento en el que el proyecto de nueva cristiandad se expresa en 
plenitud. En la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellln, 
1968) el proyecto de nueva cristiandad se asoció con el de liberación, y como re­
sultado, el de restauración quedó ausente de los documentos finales. No necesitamos 
insistir que lo que afmnamos expresa el resultado objetivo de un movimiento his­
tórico y no el producto de manejos o conspiraciones. Resulta paradójico que, siendo 
Medellln la expresión del relevo de la hegemonía del proyecto restaurador por el de 
nueva cristiandad, sus documentos, en cambio, estén tan frecuente y fuertemente 
coloreados por el de liberación de manera que constituyen todavía hoy su referencia 
simbólica. La paradoja se explica si tomamos en cuenta que para 1968 los tópicos 
del proyecto de desarrollo integral estaban en la mayor parte del continente 
absolutamente desgastados, en tanto que venía surgiendo un lenguaje emergente y 
motivador. el de la liberación. 

En vísperas de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
(puebla 1979) la correlación de fuerzas no era nada clara. Por una parte el proyecto de 
nueva cristiandad, mayoritario, encontraba muy poco espacio histórico para expre­
sarse: la situación sociopolítica dejaba escaso margen para la promoción popular y la 
reforma de estructuras para la justicia social. Por otra, los gobiernos conservadores y 
aun represivos del continente unánimemente se proclamaban protectores de la Iglesia 
y promotores de la "sociedad occidental y cristiana." Su propuesta era halagadora para 
el proyecto de restauración de la cristiandad, que sin embargo. no podía menos que 
resentir la depauperización del pueblo y la sistemática violación de los derechos 
humanos. Sin embargo. también anotaban, por efecto de la situación desesperada, un 
aumento de clientela para la probada capacidad asistencial de la Iglesia y un aumento 
de religiosidad. Para este proyecto los gobernantes, aun con reparos, eran inter­
locutores válidos. Pero por otra parte, el proyecto de Medellín iba ganando nuevos 
adeptos. Lo más notable, por su organicidad y su peso, eran la Iglesia brasilera que 
no sólo a nivel de declaraciones sino a nivel organizati vo había avanzado cuali­
tativamente en el compromiso popular. y la vida religiosa que venía recuperando a 
ritmo acelerado su identidad carismática y su misión profética y que estaba demos­
trando, sobre todo en la rama femenina, una capacidad de empatar con el pueblo que 
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pocos hubieran imaginado. Pero por todo el continente floreclan los grupos po­
pulares y nuevos obispos se incorporaban a esta paslOral de liberación integral. 

En estas condiciones el CELAM, dirigido por el obispo colombiano Alfonso 
López Trujillo, promovió una nueva correlación de fuerzas. Para cerrar el paso al 
proyecto de liberación, el de nueva cristiandad se alió con el de restauración. La base 
de la alianza fue la proposición (muy funcional para el stalUS del continente) de 
instaurar una modernización sin secularización. Es decir, modernización y conser­
vación y fomento de la religiosidad popular, entendida como multitudinaria y masiva. 
Esto implicaba modernización, pero preservación del estatuto estamental de la Iglesia 
católica. La proposición era inteligente y se lleva a cabo de un modo extremadamente 
organizado y consecuente: la brecha entre ricos y pobres se cerrará con el desarrollo. 
El desarrollo requiere compactación social. En América Latina la Iglesia católica es 
la institución con mayor poder de convocación y unificación. Por lo tanto, si los 
gobiernos respetan los privilegios de la Iglesia y humanizan la opresión, la Iglesia 
jugaría su peso por el desarrollo según el esquema vigente. Para que esta estrategia 
tuviera éxito habla que descalificar previamente el proyecto de liberación. Esta es la 
eslructura que venebraba el "Documento de consulta a las conferencias episcopales," 
que el CELAM editó en 1978 como preparación a Puebla. 

Esto fue lo que el CELAM intentó en la m Conferencia General del Episcopado 
en Puebla. Pero alll se envidenció la subsistencia de los tres proyectos en la Iglesia 
latinoamericana y que la proposición del CELAM no ha logrado convencer del todo a 
los restauracionisl3s, ni descalificar a los liberadores. De alll, el tono tan diflcilmente 
asimilable, pero a la vez, tan rico del documento fmal de la conferencia. 

2. Desarrollo sin secularización 

2.1. Vuelta a lo sagrado 

En estos últimos alIos hay algunas novedades fundamentales.60 El proyecto del 
desarrollo sin secularización ha sido relanzado sobre América Latina desde el Va­
ticano. El punto de panida es la preocupación muy legítima por el auge del 
secularismo que no sólo mina las bases de la religión, sino que a la larga, al privar al 
hombre de su misterio, disculpa su manipulación y mercantiliza las relaciones inter­
personales y grupales. Se ha visto acertadamente que en un ambiente secularizado la 
injusticia fácilmente no aparece como tal, sino como efecto secundario de necesidades 
económicas. La "Relación final" del sínodo extraordinario de obispos con motivo de 
los 20 anos de la clausura del Concilio Vaticano II subraya esta preocupación: "los 
signos de nuestro tiempo en algunos puntos no coinciden del todo con los que 
constituyeron las circunstancias del Concilio. Entre ellos hay que atender espe­
cialmente al fenómeno del secularismo ( ... ) reducción de la visión integral del 
hombre. que no lleva a su verdadera liberación, sino a una nueva idolatría, a la 
esclavitud bajo ideologías, a la vida en estructuras de este mundo estrechas y fre­
cuentemente opresivas:·61 

Pero la distinción enIre legítima secularidad y deformación secularista no se ha 
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aplicado con igual rigor y consecuencia a la religi6n. La relaci6n del sínodo que 
comenta los devasladores efectos del secularismo apunta esperanzadoramente: "exis­
ten también signos de una vuella a lo sagrado" (id.). La observaci6n es indudable. 
Pero llama la atención que no se discierna su significado. Porque existe sacrnlidad 
cristiana y sacralidad pagana. Para nosotros esta última es también una nueva (vie­
jísima) idolama. Muchos cristianos en los países desarrollados piensan que el dilema 
está entre Dios y no Dios. Nosotros en América Latina creemos que hoy hay pocos 
ateos. Nuestra época en efecto está marcada por una vuella a lo sagrado: en gran parte 
es una época fetichiSla.62 El poder está ritualizado y obliga a Uevar su marca (Ap. 
13,15-18) Y a servirlo incondicionalmente. Es una hora en que se nos obliga com­
pulsivamente a encuadramos. También el sexo tiende a verse menos como una 
funci6n humana, y más como fuente sagrada de vida que demanda entrega y culto. 

AsI, pues, para los cristianos la religi6n, como el ,resto de las dimensiones 
humanas y más aún, es profundamente ambigua: es camino a lo sublime, pero 
también a lo mezquino, a lo s6rdido y a lo más deshumanizador. Sin embargo, los 
profesionales de la religi6n tienden a olvidar esta ambivalencia insuperable y a 
colocarse a si mismos y a sus funciones en la misma esfera sagrada del misterio al 
que apuntan. De este modo, falta de sospecha y crítica interna, la religi6n tiende a 
absolutizarse. Y asl la correlaci6n secularismo-injusticia busca resolverse uni­
lateralmente por el lado de la religi6n: la resacralizaci6n traería necesariamente a la 
larga una mayor justicia. 

2,2, Resacralización y neoconservatismo 
Naturalmente que, más allá de las intenciones de sus factores, esta proposición 

resulta muy sugestiva para los neoconservadores. Sin ir más lejos Reagan se hace 
eco constantemente de ella,63 sin que veamos ningún intento claro por parte de estos 
hombres de Iglesia por establecer un deslinde. 

En este proyecto, el misterio cristiano, que es el amor misericordioso de Dios en 
nosotros,64 fácilmente se reintelJlreta como un más allá recóndito, una emoción 
exquisita y un comportamiento fundamentalista Se recae en la dicotomia entre alma­
cuerpo, esta vida-la otra y lo sacral-Io profano. Este mundo, esta vida, este cuelJlO se 
salvarían por su inserción en lo eterno, en lo eclesial, en lo del alma. Eso se lograrla 
mediante prácticas especificas en lugares y tiempos especiales. 

No se trata ya de intercambiarse creadoramente con el medio y transfonnarlo. Se 
trata por el contrario de salvarse de la dureza, la frialdad, el anonimato y la 
desintegraci6n ambientales. 

No es dificil adivinar la tentaci6n que encierra este esquema en América Latina 
hoy. A los miembros de la clase alta les reafirma en su identidad y sentido de misión 
anceslraies (los que justificaron su nacimiento como clase desde el origen de la co­
lonia) sin necesidad de conversión. A gente de los sectores medios la entrega a lo 
sacral significa un aumento de autocontrol y un ahorro de energías que pueden 
canalizarse en orden al ascenso social. Para los jóvenes marginales supone la 
integración en un grupo con relevancia social; es dejar a la espalda el medio flsico, 
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las relaciones, las costumbres y hasta el lenguaje del barrio y pasar a un medio 
selecto y prestigioso. Ya el cristianismo no está ligado a la ardua tarea de la so­
lidaridad, ahora se trata por el contrario de transfonnarse uno, de salir de ese mundo 
del desorden y la ignorancia y entrar en un ambiente en el que las contradicciones 
sociales parecen haberse evaporado. 

2.3. Razones de fondo 

El punto de apoyo coyuntural de este operativo resacralizador seria la reconocida 
vaciedad ambiental, la ausencia de s!mbolos, de pautas y lazos profundos, la falta de 
un proyecto societario capaz de despertar esperanzas sólidas en la colectividad. Si este 
mundo tiende a verse como irremediablemente profanado, entregado al juego brutal de 
la fuerza y la astucia, en algún lugar habrá que poner las ansias de dignidad y 
armon!a. 

Pero en América Latina este proyecto pretende además apropiarse, como legitimo 
exponente, de una fuerza mucho más pennanente y profunda: la sacralidad que aún 
define a nuestro pueblo. El drama de la ilustración latinoamericarra consistió, 
precisamente, en el divorcio que provocó entre élites y masa a causa, entre otras 
cosas, de su carácter secularizante.6S Esta distancia ha pesado duramente sobre la 
historia republicana. Ahora, estas personas modernas y eficaces, se presentarían tam­
bién como religiosas y, por lo tanto, confiables. Es el momento de cenar esa brecha 
nefasta (sin el sacrificio supremo de acabar con la brecha económica). Las élites y el 
pueblo vuelven a rezar juntos. Y las élites se comprometen a poner sus mejores 
esfuerzos en proseguir el duro trabajo del desarrollo con especial énfasis en la 
promoción popular, dentro, claro está, de las posibilidades de la situación. 

2.4. Los movimieDtos 

Este proyecto de desarrollo sin secularización se expresa sobre todo a través de 
movirnientos.66 Grandes movimientos nacionales, latinoamericanos y, en definitiva, 
mundiales. Nada de comunidades de base. Esa dirección de abajo arriba es lenta, 
dispersa, atomizada, anárquica. Por ah! no hay nada que buscar. Se requiere de un 
centro lúcido, fuerte, audaz: hombres de Dios providenciales que comprenden clam­
mente las necesidades de la hora y son capaces de diseftar una estrategia completa para 
responder a ella. La salvación del medio seria, en este esquema, que el movimiento 
prevalezca en él imponiendo su identidad y su estilo. La institución eclesi4stica, a 
través de esos grandes canales, es el alma de la sociedad. Para vivirtcarla, el centro 
envla directrices, materiales y s!mbolos a cada pa/s, localidad y ambiente. 

Este esquema pide de algún modo entregar el alma; pero da a cambio seguridad, 
identidad, sentido de cueIpo y, por eso, sensación de fuerza y conciencia de misión. 

A los laicos se les pide penetrar los ambientes, ser eficaces, marchar compactos. 
A los sacerdotes se les da un puesto rector, pero siempre que se limiten a ser los 
representantes de las directrices centrales. Los obispos no serian aqul "ordinarios de 
lugar," es decir, los que, incardinados en un lugar, tratan de leer en él los signos de 
los tiempos y a la luz del evangelio procuran que el pueblo a quien sirven tenga vida 
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y vida en abundancia, comprometiéndose con ellos y luchando contra lo que amenace 
la vida de su pueblo. Como ya se sabe fundamentalmente lo que hay que hacer, a 
ellos toca coordinarlo, presidir las concentraciones, mantener la unidad como unifor­
midad. En el fondo la jerarquía tiene por función "bajar la línea" desde los que la 
elaboran hasla el plano local, hasta las bases. El catolicismo sería así la diócesis del 
obispo de Roma. Los demás serían portavoces. 

3. Uniformidad o catolicismo 

3.1. El debate de nuestra época 

Hablando del cristianismo, el problema de nuestra época es el de la catolicidad; es 
decir, hoy se decide, tal vez por siglos, si el catolicismo va a quedar confinado en el 
mundo Occidental, como su alma, o si, como lo quiso Jesús, va a llegar a ser un 
camino que concierne a todos, a cada pueblo según su cultura y sus expresiones 
religiosas.67 Hoy existen las bases materiales para el logro de la catolicidad. Existe 
sobre todo el anhelo movido por el espíritu de Jesús. 

Este es el proyecto que late en la teología de la liberación. De ahí su potencial 
inspirador y las rápidas conexiones que se han enlabIado con movimientos cristianos 
africanos y asiáticos que enfatizan también la necesidad de constituir iglesias locales, 
que serán necesariamente iglesias populares. Hay que recalcar que en estos movi­
mientos convergentes no hay ni asomo de tendencias cismáticas. Es algo que ni los 
más conservadores se han atrevido a reprochar porque de lo que se trala, por el con­
trario, es de regresar a pentecostés, acontecimiento fundacional en la Iglesia (Hch. 2) 
en el que la unidad de Espíritu se expresó en la pluralidad de lenguas, lo que significa 
que, en la Iglesia, la uniformidad mala al Espíritu, que sólo puede expresarse en la 
variedad de culturas. Esta pluriformidad no entrafta, sin embargo, dispersión ni 
anarquía porque las iglesias periféricas, que tanto insisten en su autoexpresión, son 
también las que recalcan en la teoría y más aún en la práctica el retomo al evangelio, 
al1lnico Jesús de Nazaret, 68 más allá de derechos canónicos y otras presiones deriva­
das, muy marcadas por la cultura occidental y por eso difícilmente universalizables. 

3.2, Constitución de la Iglesia latinoamericana y constitución de 
América Latina 

En América Latina este debate cristiano sobre la uniformidad o la catolicidad 
coincide con el debate histórico que tiene planteado el subcontinente. Si la Iglesia 
latinoamericana alcanza a definirse en la práctica como Iglesia popular lati­
noamericana toda la región eslará en mejores condiciones para reconocer y realizar su 
genuinidad respecto de occidente. Tras la segunda guerra mundial eclosionó el 
proyecto modernizador que habla pugnado por expresarse entre nosotros desde los 
aIIos 30. La década de los 60 es la década del desarrollo entendido como occi­
dentaIizaci6n: la Alianza para el Progreso. Esa experiencia demostró la inviabilidad 
del proyecto. Pero ni el imperio ni las burguesías tienen otro de recambio. 
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Como apuntamos más arriba. la Iglesia latinoamericana se jugó en este proyecto 
y por eso hubo sectores en ella que pudieron trascenderlo desde dentrO. A través de 
toda la historia de América Latina la Iglesia ha contribuido para bien y para mal a la 
aculturación del pueblo. También. desde el comienzo. en sus sectores más lúcidos y 
en el pueblo. el cristianismo ha obrado como fuerza de resistencia del núcleo élico­
mítico y de mestizaje fecundo. En buena medida la institución eclesiástica habla dado 
la espalda al pueblo al proponerle un cristianismo criollo (es decir iberoamericano) 
cada vez más romanizado y finalmente puesto al día de las cristiandades modernas 
europeas. De ahí la acentuación de la distancia entre la institución eclesiástica y el 
pueblo. que los obispos venezolanos reconocen sin ambages: "nuestrO pueblo no 
rechaza la Iglesia. la quiere. pero no se 'siente' Iglesia. "69 El pueblo no se siente 
Iglesia porque. a pesar de las declaraciones teológicas y dogmáticas. institucional­
mente no lo es. No lo es porque al estar la institución eclesiástica occidentalizada el 
pueblo no cabe en ella. sino mediante el blanqueo. es decir. la aculturación. De ahl 
que las personas del pueblo que pertenecen a ella. incluso en sus más altas esferas 
jerárquicas. hayan pasado a ser "de origen popular." pero separadas ya cultural y 
socialmente del pueblo. 

3.3. Teología de la liberación y latinoamericanización de la Iglesia 

El proyecto pastoral de liberación integral. como dijimos arriba. propone (y sobre 
todo está llevando a la práctica) devolver al pueblo cristiano sus derechos y para eso 
hacer una institución eclesiástica del propio pueblo. De ahí que el intercambio 
horizontal y abierto sea su base organizacional. más decisiva aún que los contenidos. 
Para poner un ejemplo bastante sintomático. en América Latina hay unos 250 mil 
religiosos. El modelo propuesto para ellos por la teología de la liberación no puede 
ser más tradicional: María de Nazaret. ¿Dónde estaría la novedad? Se trataría de pasar 
de la Virgen (denominación genérica y. por lo tanto. proclive a proyectar en ella la 
imagen sublimada de la cultura dominante) como ejemplo de "vida interior" a María 
de Nazaret (una figura histórica única y. por lo tanto. ligada a unos rasgos bien 
característicos) como modelo no sólo de "vida interior." sino de una determinada 
concreción histórica: una mujer del pueblo consagrada a Dios en el seno del pueblo. 
Como se ve esta imagen no coincide con la figura tradicional de monja y requiere un 
proceso histórico creativo hasta transformar a la religiosa en una diferencia interior 
del propio pueblo. No es difícil vislumbrar la trascendencia cultural y social de este 
cambio. Y hay que decir que el cambio se va dando de modo bastante armónico y no 
sólo a nivel de religiosos. sino incluso a nivel de obispos. Tal ha sido hasta cieno 
punto Proaílo en Riobamba (Ecuador) y lo son en Brasil Pires y algunos más. 

Cambiar de lugar social significa para la institución eclesiástica latinoamericana 
anudar con los fundadores70 y desandar un camino que va a cumplir 5 siglos. La 
operación como se ve es radical. Porque a la larga la institución eclesiástica no puede 
estar arriba y abajo. Una Iglesia desde el pueblo no significa una Iglesia de segunda, 
la división medieval de alto y bajo clero. No se quiere una pobre Iglesia. sino una 
Iglesia pobre. Desde los pobres se trata de asumir la globalidad social y cultural con 
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todas sus complejidades. En un continente en el que la Iglesia conserva tanto peso, la 
proposición es verdaderamente revolucionaria. 

3.4. Folklore y aculturación 
Por eso el proyecto que comentamos arriba de desarrollo sin secularización pre­

tende salir al paso de esta dirección. Para él la alternativa a la religión institu­
cionalizada del pueblo es el fomento de la "religiosidad popular" expresada sobre todo 
a través de santuarios, peregrinaciones, concentraciones masivas en las que el pueblo 
se unimisme, pero no tenga ocasión de decir su palabra, sino de asentir a la palabra 
de los lideres que lo representan institucionalmente. Este proyecto insiste en la mi­
noridad del pueblo y por eso en la necesidad de preservarlo de los que pueden des­
viarlo y darle con pedagogía alimentos que él pueda digerir: catecismos simples, 
sacramentos y devociones. Hay que invitarlo a rezar, pero no a discutir ni a tomar la 
palabra. Más bien hay que darle direclrices, que él acepta con sumisión. La evan­
gelización, entendida en el fondo como romanización, durará siglos como duró 10 la 
de Europa, pero no hay más camino que perseverar en el camino marcado. Claro que 
hay que aceptar las lenguas y los elementos del folklore; pero en lo fundamental la 
adaptación ha de ser la de la gente a la propuesta evangelizadora. América Latina se 
encuentra a más de medio camino; por su peso numérico y su creciente conciencia, 
en ella se juega en estas décadas la suerte del cristanismo. Si se acierta en el camino, 
luego entrarán por él Africa y Asia. Por eso es importante no ceder. De ahI el recelo 
insuperable hacia las comunidades de base y hacia la insistencia del proyecto de la 
teologla de la liberación en el afianzamiento de un flujo comunicacional horizontal y 
abierto en la Iglesia. 

4. Elementos para un pronóstico 
¿Cabe hacer algún pronóstico? Yo no me siento en condiciones de hacerlo. No 

me cuento entre quienes declaran paladinamente que el camino recorrido por la 
teologla de la liberación es irreversible y menos aún entre los que avalan esa con­
vicción con argumentos teológicos. 

En primer lugar, creo que la variable más decisiva escapa a la institución 
eclesiástica. Si la crisis actual se sigue procesando en la linea de compactación 
social, creciente ideologización y control cada vez más férreo de las masas sobre las 
que se carga la cuota más pesada de las dificultades y del costo social necesario para 
superarlas será muy difícil que la institución eclesiástica no asuma más o menos este 
modelo trascendental izado, insistiendo en la unidad basada en la disciplina y en el 
acatamiento a unajerarqula cada vez más separada del pueblo de Dios. Puede ser que 
resistan minorlas importantes, incluso segmentos enteros de la institución, como 
seria el caso hasta hoy de la CLAR (Confederación Latinoamericana de Religiosos) y 
de la CNBB (Conferencia Nacional de Obispos Brasileftos). Pero en estas circuns­
tancias no es fácil suponer que el grueso de la institución eclesiástica fuera más allá 
de una contradicción interna en el bloque de poder. 

Las variables intraeclesiásticas serian las siguientes. La primera y principal, si es 
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correcta la apreciación de la teologla de la liberación de que se inicia una era marcada 
por el surgimiento del pueblo como sujeto histórico. Naturalmente que esta afIrma­
ción debe ser fuertemente matizada; pero, si ocurre, la capacidad del cristianismo de re­
sistir ante una situación económica, polltica y cultural adversa es bastante apreciable. 
La segunda tiene que ver con la vida religiosa: el nacimiento de América Latina eslá 
ligado a ella ya que sin su acción evangelizadora no serfa pensable la cristianización 
de los indlgenas. Religiosos son las fIguras epónimas de los fundadores del cristia­
nismo latinoamericano. Pero la vida religiosa entró en crisis en el siglo XVlII, en el 
XIX fue barrida de América Latina y sólo a fin de ese siglo comenzó a reimplantarse. 
Actualmente esta en plena floración, tomando conciencia de su ser y su misión y 
tratando de anudar con los comienzos latinoamericanos. Si esa creatividad perdura y 
no es extroyectada o severamente podada puede ser un rico fermento y una plataforma 
en extremo versátil para implantar el proyecto liberador, aun en circunstancias ad­
versas. La tercera tiene que ver con la posibilidad de que el episcopado latinoa­
mericano, que en los anos 60 empezó a tomar conciencia de su identidad latinoa­
mericana, vuelva a asumir ese compromiso primordial y se afiance en él. Aqul el 
obsláculo principal sería la insistencia de algunas instancias vaticanas en orden a la 
romanización integral proponiendo como tarea principal cerrar filas con el Papa 
(como si el Papa fuera atacado por alguien en América Latina) y desviándose de la 
tarea propiamente pastoral de dar vida al pueblo con sus propias vidas. La cuarta 
variable es, desde luego, la capacidad de expansión que tenga el proyecto de desarrollo 
sin secularización. Para ello cuenta, además de sus recursos propios, con los medios 
de comurticación y OlrOs recursos del orden establecido. 

El proyecto de la teologla de liberación ha recorrido bastante camino, pero las 
direcciones contrapuestas cuentan con muchos recursos. Yo dirfa que aún no se vis­
lumbra el desenlace. Pero que, sea cual sea, lo que estamos viviendo ya merece la 
pena. Lo demás, Dios dirá. 

A lo mejor lo que resulta es la coexistencia denlrO de un pluralismo incom­
ponible, hasta que el tiempo vaya decantando las opciones. Mucho tendrfamos que 
aprender todos para que esto fuera posible. Para m! seria sin duda lo mejor. Que fue 
lo que pasó al principio (Hch. 5,34-39). 
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